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			Tu mundo es lo más importante que tienes, es el tuyo. Cuídalo, 

			consérvalo y respétalo. En caso contrario, bueno, todavía tienes otros muchos mundos a los que acudir.

		

	
		
			El último capítulo

			Hugo sostenía su cabeza con delicadeza, mientras con la otra mano intentaba parar de algún modo la hemorragia que brotaba a borbotones de su vientre. Ese disparo había sido certero, definitivo y mortal. Él sabía que ya nada podía hacer por ella. Evan yacía pálida, con los ojos entreabiertos, pero todavía consciente. Su aventura había acabado, quizá no todavía, pero sí. Aun sabiéndolo, ella, por algún motivo, luchaba por vivir unos minutos más. A su alrededor la vieja fábrica de conservas, sucia, oxidada, tenebrosa, arropaba con alevosía los últimos latidos de su corazón. A pocos metros se encontraba la caja de confluencia, con la que ya debían haber vuelto. «Este iba a ser nuestro mejor golpe y todo ha salido mal», pensó Evan.

			Eran ladrones, sí, pero no asesinos. No debería haber muerto toda esa gente, y quedarse atrapados allí no era una opción. El tiempo se acababa para ella, pero también para Hugo y Carol, que debían volver cuanto antes. El tiempo horizonte era de cuatro minutos, y nadie vendría a ayudarlos, lo cierto es que tampoco había mucho que se pudiera hacer por ella, y no se podía cruzar estando herida, no así. Se odiaba a sí misma por haberse dejado herir y haber llevado a Hugo a esa situación. De pronto se percató que el odio no era quizá el mejor sentimiento para llevarse a la tumba y cesó en su empeño. Por el contrario, miró a Hugo, quizá por última vez. Lo miró como se mira a alguien a quien amas desde lo más profundo.

			Pero no, calma, esta no es una jodida historia de amor. Eso seguro.

			—Hugo…

			—No digas nada, Evan, por favor, aguanta joder. Mantente despierta. Te vas a recuperar, ¿vale?

			—Hugo —repitió Evan.

			—¿Qué, qué? Dime.

			—Te puedo hacer una pregunta —su voz sonaba como un susurro, pero firme.

			—Deberías estar tranquila y centrarte en aguantar.

			—Cállate, Hugo, no me voy a salvar, voy a palmar y lo sabes bien. Ya te dije que eres un idiota.

			—Bien, ¿eso es lo que me querías decir?

			—No… —Alzó la mirada de nuevo hacia sus ojos—. Por qué… ¿por qué nunca me has besado?

			—Vamos, no me jodas, Evan.

			—No, en serio, ¿por qué nunca lo has hecho?

			—Ya lo sabes, yo… Evan… somos compañeros de trabajo.

			—Sí, ya —interrumpió ella—, ya me vienes con esa gilipollez de nuestro trabajo. No quiero que esta historia acabe en un beso, joder, no. Pero, no sé, es raro. Todo el mundo sabe lo que sentimos y nunca nos hemos besado.

			—No sé, Evan, es complicado, ahora… no sé qué decirte. —Hugo sintió un pinchazo en el corazón, un dolor intenso, pero fugaz, un aviso tal vez. Aquel día no debía acabar así.

			—Hazlo ya, Hugo, por favor, dame la maldita cápsula rosa.

			—Joder, Evan, no me digas eso. Tienes que volver con nosotros.

			—Cállate y hazlo, no pasa nada, la tienes a ella, siempre la tendrás, como tú dices; yo solo soy una compañera de trabajo, una fotocopia, una pieza del puzle.

			—¿Ahora te vas a poner poética? Ahorra fuerzas, Evan, te vamos a tapar esa herida como sea y te vas a venir con nosotros.

			—Sabes que es imposible, Hugo. No así. Joder, lo sabes bien, me estoy desangrando, ya nada me va a salvar, no te engañes a ti mismo, dame la maldita cápsula y liquidemos el asunto. Tienes que irte ya, os deben quedar pocos minutos.

			—No, Evan, mierda, no…

			—Tienes que hacerlo, o te matarán a ti también. ¡HAZLO YA!

			Evan, en un último esfuerzo, alzó la voz tanto como su perforado vientre le permitió. Y eso le provocó un dolor insoportable.

			Hugo metió la mano en el bolsillo superior de su chaleco. Allí guardaban siempre las cápsulas. Nadie podía quedar mal herido en el otro lado. Nunca. Bajo ningún concepto. Y pegarle un tiro a tu compañero para acabar con su agonía no parecía un buen plan. La cápsula hacía el trabajo sucio a la perfección.

			Hugo sacó la cápsula rosa y se la quedó mirando, «vaya mierda de color elegimos para una cápsula que te mata al instante», pensó, «rosa, nada menos que rosa». Esa cápsula mataría a Evan en tres segundos y él se la iba a poner en la boca. Tal cual, así de fácil. Así iban a ser las cosas.

			—Evan, yo… —no le salían las palabras.

			—Ahora no te pongas ñoño, Hugo, y me digas que me quieres, ya sé que me quieres, eres el idiota más grande con el que me he cruzado nunca. Mejor dime «hasta la vista», eso me reconfortaría más.

			Por fin, ahora sí, de su ojo izquierdo brotó lenta pero segura una lágrima que, despacio, muy lentamente, se arrastró por su mejilla hasta topar con sus labios ensangrentados. Era la primera lágrima que veía en Evan. «Y la última», pensó.

			Hugo acercó la cápsula a sus labios, ella sacó tímidamente su lengua, la introdujo en su boca y sin pensarlo la mordió. Evan pronunció una última frase.

			—Hasta la vista, Hugo.

			Evan cerró los ojos. Hugo también lo hizo. Y con ellos se cerró el último capítulo de sus vidas. No hubo beso, no hubo un «te quiero».

			Y es que, esta no es una maldita historia de amor.

		

	
		
			Hugo

			Hugo tenía una mente inquieta. Desde pequeño mostró interés por la física cuántica. Bien, de hecho, mostró interés por la ciencia en general, de cualquier campo. Siendo todavía niño se dedicó a investigar la reproducción de las termitas. ¡Las termitas! ¿Quién se pone a investigar eso en vez de jugar a la consola? Hugo, él hacía ese tipo de cosas. Sacaba muy buenas notas. Sus profesores siempre recalcaron sus posibilidades de entrar en el Gran Consejo Científico de la Sociedad Luz. Pero a él nunca le interesó demasiado, le iba más el trabajo de investigación.

			Aunque Hugo era un tío resultón, nunca acababa de triunfar demasiado en el amor. Lo cierto es que tampoco se preocupó mucho por el tema. Alto, de pelo oscuro, con cejas prominentes y una nariz considerable que destacaba sobre sus pequeños ojos verdosos, gustaba de llevar siempre chaqueta y botas altas, aunque hiciera un calor de mil demonios.

			Sus padres murieron cuando él y Carol, su hermana, eran todavía jóvenes, eso provocó que se unieran aún más, no ya como hermanos, sino más bien como equipo. Sus padres murieron a causa de la terrible pandemia de la mutación del virus SARS-M, bueno, muchos otros padres murieron, y abuelos, hijos y vecinos. Muchos millones murieron en todo el mundo. Hugo y Carol se salvaron y pudieron seguir adelante, pero aquello los marcó, de la misma forma como te marca un hierro candente en el alma. Sus padres ya eran miembros de la Sociedad Luz, así que tuvieron a su disposición toda la ayuda que necesitaron en servicios sociales, vivienda y acceso al trabajo. Para esas cosas la Sociedad era bastante útil.

			Hugo se llevaba muy bien con su padre, de hecho, lo adoraba, le tenía como un referente en todo y había compartido con él muchos buenos ratos. Su pérdida, lógicamente junto a la de su madre, le supuso tal estado de confusión que durante un largo tiempo no supo cómo avanzar. En eso también le ayudó mucho Carol.

			Trabajaba a tiempo parcial en el laboratorio de investigación del Consorcio, participando en todo tipo de proyectos, lo que le permitía los suficientes ingresos como para vivir razonablemente bien y, además, tener tiempo para su propio proyecto. Nunca estuvo del todo contento con el tipo de vida que llevaba, tampoco le entusiasmaba la Sociedad Luz, ya que a sus ojos se había convertido más en una religión que en un modo de gobierno. En este sentido, como todas las religiones, podía tener una base bienintencionada, no obstante, con el tiempo, el sistema se pervertía y se inclinaba más hacia un sistema totalitario y excluyente.

			Hugo tenía bastantes amigos. Salían todos los fines de semana a tomar algo y siempre les decía que tarde o temprano huiría de todo aquello, que quería largarse a un sitio tranquilo y vivir lejos de las imposiciones de la Sociedad, de los falsos valores y las muchas incongruencias a las que les llevaba su estilo de vida. Era un tío peculiar, pero todos sabían que lo decía en serio. Vivía solo en un apartamento de las afueras, en un viejo edificio bastante solitario que, no obstante, le ofrecía unas increíbles vistas sobre la ciudad. Le gustaba servirse una copa de vino en la terraza, mirando al infinito y pensar, tan solo pensar. Ahí dentro, en su cabeza, había mucho más que lo que se podía percibir desde fuera.

		

	
		
			Evan

			Es complicado saber con certeza cuáles eran los motivos reales que empujaron a Evan a entrar en el grupo. Se pueden intuir algunos de ellos, por la muerte de sus padres, por todo lo que ello la hizo sufrir, por huir del pasado, por Hugo… Entrar en el grupo suponía arriesgar mucho, quizá más de lo que se podían imaginar y, con suerte, empezar de cero en algún otro lado.

			Evan era de una belleza sublime, con una expresión limpia, natural, con facciones redondeadas, grandes ojos color miel y una larga melena castaña siempre recogida en un revuelto en lo alto de su cabeza. Tenía un cuerpo menudo, pero fuerte, de constitución atlética. En conjunto, vestida con ropa desenfadada dos tallas más grandes, tenía un aura angelical. Lo cierto es que era una gran persona. Divertida, buena compañera, fiel, atrevida y valiente. Si te veías en un apuro seguro que querrías tenerla cerca. Así era Evan. Auténtica.

			De pequeña vivió en un barrio pobre de las afueras, con los excluidos, aquellos que no pertenecían a la Sociedad Luz. Los excluidos no vivían mal, simplemente vivían al margen, con muchos menos recursos y menos posibilidades en todos los sentidos, pero igualmente felices. Cuando tenía diecisiete años el virus SARS-M también acabó con la vida de sus padres. Ella y su hermana Lisa, dos años mayor, fueron a vivir con sus tíos por parte de madre. Eran muy buena gente, las apoyaron en todo y las ayudaron a seguir adelante. Con el tiempo y tras un altercado grave relacionado con un intento de agresión, Evan y Lisa se independizaron de sus tíos, cada una por su cuenta, y se distanciaron, no solo en lo geográfico. Tan solo tenían algún contacto esporádico en fechas señaladas. En ese momento, Evan se dio cuenta de que necesitaba un cambio en su vida, no quería acabar siendo simplemente una excluida más. Ella anhelaba experiencias y aventuras y, para ello, lo mejor era entrar en la Sociedad.

			Cualquier excluido podía entrar en la Sociedad pagando el canon de alta y pasando un exigente examen. Evan lo hizo. Tuvo que esforzarse mucho y ahorrar durante un tiempo. Y lo hizo no solo por conseguir un trabajo más digno, ella ansiaba ir más allá, tener más oportunidades, optar a poder elegir su propio camino y, quién sabe, quizá conocer a alguien que la quisiera acompañar. Todo eso era más complicado para los excluidos. Gracias a su esfuerzo encontró un trabajo en el departamento de comunicaciones exteriores de la Sociedad. Allí es donde conoció a Carol, la hermana de Hugo. En seguida se hicieron amigas y empezaron a compartir tanto inquietudes como ratos de ocio. No tardó mucho en conocer también a Hugo, con quien Carol compartía gran parte de su tiempo, y en seguida saltó una chispa entre ellos. Hugo y Evan eran dos piezas de un mismo puzle, que encajaban a la perfección, pero que necesitaban de otras piezas para completar un todo. Ya lo entenderás mejor más adelante.

		

	
		
			Carol

			Luego estaba Carol que, aparte de ser hermana de Hugo, era una de sus mejores amigas. Alta, con una larga y ondulada melena morena, de ojos oscuros, al contrario que su hermano, y nariz respingona. Carol tenía un espíritu bastante parecido al de Hugo, luchadora, aventurera e independiente. Aunque hablaba sin tapujos, era bastante prudente en sus decisiones y no le gustaba llamar la atención, sino más bien pasar desapercibida, al contrario que su hermano, que si tenía que decir algo lo decía y le importaba poco si alguien se ofendía. Hugo era un líder. Carol era más bien su mano derecha. Quizá la que realmente llevaba las riendas en muchas de las situaciones que se les plantearon durante sus vidas. A veces no llegaba a entender qué impulsaba a Hugo a tener esas inquietudes, así que era Carol la que intentaba aportar algo de cordura a sus decisiones, aunque no siempre lo conseguía. Hugo no se dejaba llevar por nada, en cambio, a Carol no le importaba demasiado integrarse en la Sociedad, con todo lo que ello conlleva, si eso le servía para ser feliz. La Sociedad Luz en la que vivían no era perfecta, desde luego, nada más lejos, pero para quien no quería demasiadas complicaciones en su vida, servía como cobijo para tener un devenir sosegado y más o menos placentero.

			En fin, a pesar de todo, Carol desde el principio decidió seguir los pasos de su hermano, le ayudó con su proyecto de construcción de una caja de confluencia, le ayudó a crear el grupo, a estudiar los objetivos y, además, le presentó a Evan. Carol también era una pieza muy importante de este puzle.

			Una pieza maestra.

		

	
		
			El otro lado

			La Sociedad Luz se fundó hace ya muchos años. El consorcio formado por la gran mayoría de países desarrollados cambió la manera de gobernar el mundo, con una conciencia de sociedad más ecológica y humanitaria, aunque no por ello exenta de desigualdades. Se denominó así, Sociedad Luz, porque todos sus principios estaban basados precisamente en la luz, sobre todo en su interacción a nivel cuántico, lo que hace que un fotón pueda estar en diferentes sitios a la vez o en infinitos al mismo tiempo. En este sentido, los procesadores de luz introdujeron una forma de computación que revolucionó la manera en que se hacían las cosas, tanto para bien como para mal. Tras la constitución de la Sociedad Luz se llevaron a cabo muchos otros avances tecnológicos, pero en lo que a esta historia concierne lo más importante no fue eso.

			Para Hugo, el hecho de trabajar con todo tipo de experimentos con luz a nivel cuántico supuso una gran oportunidad. Se montó un pequeño laboratorio en el sótano de su casa, en el que pasaba la mayor parte del tiempo que no estaba trabajando. Un día, en mitad de un experimento con fotones, descubrió lo que llamó «el otro lado». Ya llevaba tiempo buscando la confluencia cuántica de la luz en las capas del espacio-tiempo. No te quiero aburrir con tecnicismos, ya debes saber de qué hablo. En resumen, nuestro mundo era uno entre —quizá— infinitos. «El otro lado» es como llamaba a cualquier otro mundo al que las partículas viajaran.

			En sus primeros experimentos en mecánica cuántica, Hugo consiguió que las partículas «desaparecieran», aunque, en realidad, solo estaba alterando su estado a nivel subatómico. Esas partículas se iban a algún sitio desconocido y no volvían. Más adelante consiguió hacerlas volver. Logró alterar el estado de las partículas, de manera que estas se trasladaran a otro mundo, permanecieran en el otro lado un tiempo determinado y volvieran tal cual. A continuación, convirtió el diminuto recipiente donde realizaba los experimentos en una caja más grande. Lo que le permitió poder enviar microdrones con cámaras. Eso le sirvió para poder ver lo que había en todos esos mundos. Y te aseguro que resultó fascinante. Más adelante, pudo volver a aumentar el tamaño de la caja, de manera que podía enviar figuras de cartón, que hacían las veces de humanos, y traerlos de vuelta.

			La caja de confluencia, que es como llamaba al habitáculo que permitía cruzar a otro mundo, fue perfeccionándose y finalmente se atrevió a probarla él mismo. Viajó a muchísimos mundos y, durante algún tiempo, eso le sirvió para conocer más sobre la existencia en el universo, mucho más compleja de lo que él creía inicialmente, y para seguir investigando las consecuencias de la alteración cuántica.

			También reflexionó sobre lo que suponía trasladarse en persona a esos mundos. Se dio cuenta de que esos viajes podían afectar a los mundos que visitaba, en la medida en que podían alterar su libre albedrío, y estuvo dando vueltas a qué hacer con todo ello. La tecnología que había construido era totalmente increíble. Poder viajar a otros mundos, algunos idénticos y otros totalmente distintos, suponía un descubrimiento que cambiaba totalmente la forma que tenemos de entender el funcionamiento del universo. Y entonces, ¿qué tenía que hacer ahora con ello? ¿Cómo aprovechar esa increíble tecnología? ¿Entregándosela al mundo? ¿Y qué harían los gobiernos con ello? ¿Acaso ayudarían a mejorar la vida de las personas de este mundo? ¿Y las de los otros mundos? Él no lo creía así. Más bien todo lo contrario, «seguro que finalmente lo usarían para algo destructivo, estaba en la naturaleza humana hacerlo así. Quizá pudiera usarse para algo más práctico, al fin y al cabo», pensó Hugo, «estamos aquí de paso, quizá lo mejor sea que lo aproveche yo mismo y que le den al mundo».

			A su mundo.

			Finalmente, dio con la solución. Tenía claro que cederlo a los gobiernos era una mala idea. Su propuesta era mucho mejor: usar su máquina para ganar dinero. Montaría un equipo con el que cruzar a otro mundo, robar y volver con el dinero. En cuanto tuvieran suficiente pasta acumulada, entonces sí, entregaría su invento al mundo y se largarían a cualquier parte a disfrutar de la vida. Sea lo que sea que eso signifique. En definitiva, se iba a convertir en un ladrón de mundos.

			Bueno, no sonaba mal.

			En su última versión de la caja de confluencia cabían hasta ocho personas agachadas y todo su equipo. Suficiente para cualquier operación. Durante las pruebas descubrió que si hacía la caja más alta la parte superior confluía en otro sentido, y al regresar solo quedaba la mitad del cuerpo. Mal asunto. Fue una buena idea probarlo primero con las figuras de cartón.

			Gracias a las muchas pruebas con microdrones y, posteriormente, a sus viajes personales, descubrió que había tres tipos de mundos en el otro lado.

			El primero era el mundo espejo. Exactamente igual al nuestro, 100 % idéntico.

			El segundo era el mundo deformado. Prácticamente idéntico, pero con algunas diferencias, a veces insignificantes, a veces muy llamativas.

			El tercero era el mundo distorsionado. En este, cualquier cosa podía pasar, desde encontrarte un planeta sin civilización, totalmente salvaje, a descubrir un mundo carente de vida, absolutamente inerte.

			La idea era viajar siempre a mundos deformados. Si viajaban a un mundo espejo podían encontrarse a sí mismos teniendo las mismas intenciones. Una locura. Así que programó el sistema para analizar y descartar los cruces a mundos donde él también tuviera la máquina.

			Solo se podía cruzar tres veces a un mundo, solo tres. Al cuarto intento el pasadizo de confluencia llevaba a un mundo distorsionado. Nunca logró saber por qué, pero tres viajes eran más que suficientes. El primer cruce era el de identificación, que siempre lo hacían microdrones, se pasaban el día rastreando el entorno, registraban toda la actividad y guardaban el resultado. Y así continuamente. Con el tiempo consiguió una enorme base de datos de mundos deformados, perfectos para sus misiones. El segundo cruce era el de reconocimiento, normalmente iba él solo, y a veces le acompañaba su hermana Carol, estudiaban el objetivo y volvían con la información. En el tercer cruce se llevaba a cabo la misión. En definitiva, el atraco.

			Los cruces tenían una duración máxima de catorce horas, pasado ese tiempo la confluencia se hacía inestable y la vuelta podía ser a cualquier sitio menos a tu propio mundo. Por lo tanto, la caja estaba programada para volver automáticamente a las 13:59 horas de misión. Si perdías el tren de vuelta, es decir, no entrabas a tiempo a la caja de confluencia y te quedabas en un mundo remoto, lo hacías para siempre, con la complicación añadida de que en ese otro mundo muy probablemente también habría otra versión de ti mismo, y eso podría ser complicado de sobrellevar. En definitiva, si eso pasaba no había manera de volver al mismo mundo para rescatar a nadie, al menos no con la caja de confluencia de Hugo.

			Como te decía, los mundos deformados a los que cruzaban eran casi idénticos al suyo, pero con algunas diferencias aleatorias, quizá habría habido un pequeño acontecimiento que había cambiado el curso de las cosas, quizá el azar cambiara algún aspecto concreto, como quién era el presidente o qué equipo ganaba la liga; y qué más daba. Lo importante es que la pasta fuera la misma, esa era la verdadera razón, y eso quedaba asegurado en el viaje de reconocimiento.

			El objetivo de las misiones era muy simple: robar la máxima cantidad de dinero posible y volver sanos y salvos.

			No tenían demasiado tiempo en cada misión y solo una oportunidad, así que buscaban objetivos sencillos, rápidos, sin complicaciones, donde no corriera peligro nadie o, al menos, hubiera el menor riesgo posible.

			No siempre lo consiguieron.

			Ya conoces, a grandes rasgos, la mecánica de los robos. Ahora quizá te preguntes si todavía había sitios con suficiente dinero en efectivo en los que robar.

			Sí, los había.

			Al contrario de lo que predecían todos los expertos, el dinero en efectivo volvió a fluir. Hubo diversos ataques de grupos de ciberdelincuentes que, usando métodos de supercomputación cuántica, encontraron la manera de vulnerar los sistemas de encriptación de las criptomonedas. De esa forma destruyeron buena parte de los sistemas de pago electrónico. Eso generó gran desconfianza en la moneda digital y mucha gente optó por volver al dinero efectivo.

			Las grandes corporaciones, sin embargo, introdujeron un sistema de créditos que iban personalizados para cada dueño, con una semilla cuántica. Este sistema permitía que, aunque se robaran créditos, estos siguieran perteneciendo a su dueño original.

			La vuelta del efectivo provocó más robos y ello, a su vez, provocó que aumentara la seguridad, la autodefensa y las penas más duras para los ladrones. Era un buen momento para robar, pero era demasiado arriesgado. En cambio, ir a otro mundo a cometer atracos y volver rápidamente parecía una idea genial. Si lo hacías suficientemente rápido, nunca te podrían atrapar.

			Bien, y ahora volvamos un poco atrás en el tiempo para contarte cómo empezó todo.

		

	
		
			El Bar de Mou

			El tiempo se detenía cuando estaban en el Bar de Mou. Casi siempre se juntaban allí los viernes, pero cuando alguien lo requería se podían crear convocatorias extraordinarias cualquier día de la semana, a cualquier hora. Si un amigo necesitaba charlar, desahogarse, quejarse, llorar, reír o simplemente quería compañía, siempre había alguien dispuesto a secundar la convocatoria.

			El bar era de aspecto bastante vintage, por no decir que estaba algo anticuado y viejo. Mourinho, el dueño, nunca llegó a actualizar nada del mobiliario original, así que, con la excusa de mantenerlo con un aspecto clásico, se ahorraba dinero en decoración. No obstante, todo el mundo pensaba que esa decoración, algo rancia, le daba un aspecto acogedor.

			Al entrar, veías a la izquierda varias mesas altas con cuatro taburetes alrededor. Frente a ellas, en la pared posterior, colgaban posters de animales curiosos. Nadie sabía con certeza si eran animales reales, ya que algunos eran realmente extraños, aunque Mou aseguraba que sí. Nunca tuvo hijos, así que le encantaba colgar posters de animalitos graciosos que él decía que eran sus bebés. A la derecha estaban las mesas normales, para sentarse y probar alguno de sus platos estrella. El local era grande, así que debía haber más de doce mesas, y rara era la noche que no se llenara. Al fondo estaba la barra, donde Mou y su ayudante hacían las delicias de los clientes, su especialidad: el pincho de miniburguer con bacon y salsa especial. Era uno de los pocos sitios donde todavía se podía degustar semejante aberración grasienta. Decían que era delicioso.

			Ese día era martes. Carol avisó a Hugo de que estaba en el bar con una amiga, y le preguntó si se apuntaba. En quince minutos se presentó allí. La temperatura era de veinticinco grados, pero Hugo llevaba su chaqueta de cuero gris y sus botas altas. Si un día veías a Hugo sin chaqueta es que el fin del mundo estaba cerca.

			—Hola, Carol, ¿cómo estás? —preguntó Hugo mientras le besaba la mejilla. Siempre se besaban cuando se veían, y si no lo hacían es que había alguna reyerta pendiente.

			Al levantar la vista Hugo se percató en seguida de que su nueva amiga era realmente muy guapa.

			—¿Y tú eres? —preguntó de nuevo Hugo.

			—Un poco de tranquilidad, ¿no?, que entras atosigando —respondió Carol en tono burlón.

			—Hola, soy Evan, amiga de Carol, hace tiempo que me habla de su queridísimo hermano, pero todavía no habíamos coincidido. Así que, bueno, encantada de conocerte. —Le tendió la mano. Hugo se la estrechó firmemente pero suave, no sé si me explico.

			—Encantado también, y ¿de qué os conocéis vosotras dos?

			Carol se apresuró a responder.

			—Trabajamos en el mismo edificio, en distintos departamentos, pero coincidimos en la sala de café, ya sabes, ese lugar donde se entablan las verdaderas amistades. —Un guiño cómplice hacia Hugo añadió ironía al comentario.

			—Genial —respondió Hugo. Entonces levantó la mano mirando al camarero y le hizo un gesto para que le trajeran su cerveza habitual—. Así que… ¿cuál es tu historia? —preguntó mirando a Evan.

			—Poca cosa —contestó ella—. Nada demasiado interesante. Trabajo, paseo, me encanta mirar series, y salgo con los amigos, todo bastante normalito. Siento decepcionarte. —Levantó las cejas pidiendo condescendencia.

			—Nada, no te preocupes por eso, me gusta más la gente sencilla, que no se complique la vida —Hugo respondió haciendo el mismo gesto con las cejas—. ¿Tienes familia por aquí?

			—No, no, yo también perdí a mis padres con la pandemia, vivíamos en la zona de exclusión, así que yo pasé el examen para entrar aquí. Fuera se quedó mi hermana, con la que tengo poco contacto.

			—Vaya, me cuesta todavía oír eso de «Zona de exclusión», ¿te puedes creer que todavía hoy en día exista este tipo de discriminación cuando se supone que hemos construido una sociedad más justa e igualitaria…? En fin.

			—Sí, bueno, pues eso, nuestra sociedad vive su máximo auge en nivel de hipocresía.

			—Y que lo digas, pero a ver cómo nos ponemos a cambiar las cosas.

			—Bueno, porque no sé bien por dónde empezar que si no te juro que montaba una rebelión a lo salvaje.

			—¡Pues no te lo pienses! ¿Cómo era eso? «Somos la chispa que encenderá el fuego que restablecerá la república», o algo así decían en una peli.

			—Je, je, pues eso, ¡a por la chispa! —Evan bebió un largo trago de su cerveza.

			Carol los dejó que charlaran solos y no intervino demasiado.

			—Bueno, tal y como imaginaba, habéis encajado muy bien —dijo Carol con una sonrisa, luego bebió también un trago de su cerveza.

			—No te flipes tan rápido, Carol, cariño, que no lo haya echado a patadas todavía no significa que vayamos a tener seis hijos —añadió Evan mientras le giñaba un ojo a Hugo.

			—Bueno, vale, era broma —dijo Carol—, ¡brindemos pues por una gran amistad!

			Carol alzó su vaso, a lo que Hugo y Evan se unieron en un brindis que, efectivamente, marcaría el inicio de una gran amistad.

		

	
		
			La fábrica de conservas

			El lugar dónde ubicar la caja de confluencia o, lo que es lo mismo, el centro de operaciones, era lo más importante del proyecto. Hugo estuvo mucho tiempo dándole vueltas al tema. De ello dependía el éxito de las misiones. De los robos, vaya, no nos engañemos, no eran misiones de salvamento, pero a Hugo les gustaba poner nombres solemnes a las cosas, decía que así le daban más credibilidad. «Vamos a iniciar la misión», sonaba diferente a «vamos a cometer otro atraco».

			Para esta última versión más grande de la caja, la que permitía cruzar a varias personas a la vez, necesitaba un gran espacio para trabajar.

			Además, si la idea era entrar en la caja, cruzar a otro mundo y cometer el atraco lo más rápido posible, teniendo en cuenta que el viaje no podía durar más de catorce horas, la ubicación desde la que iniciar la misión era de vital importancia. Aparecer, por ejemplo, en mitad del campo no les iba a beneficiar en nada, a no ser que se conformaran con robar un par de cabras. El hecho de que se hubiera anulado en gran medida el dinero electrónico propició que el movimiento de efectivo, por ejemplo, de negocios a bancos, fuera continuo. Ese podía ser un objetivo muy interesante, los transportes de dinero. No obstante, era complejo conocer con certeza los trayectos exactos que realizaban los transportes, saber exactamente por dónde iban a pasar en un fecha y hora concretas. Hacer que toda la misión dependiera de ello era demasiado arriesgado. Era mejor buscar objetivos estáticos.

			Las clásicas cajas fuertes parecían una alternativa más realista. Salvando el hecho de que había que abrirlas, en la mayoría de las empresas se podría encontrar suficiente dinero como para que valiera la pena. Así que ese podía ser un objetivo claro, robar en empresas. Por supuesto, no en cualquier empresa. Habría que buscar las que movieran suficiente dinero, pero que no tuvieran un sistema de seguridad demasiado sofisticado, catorce horas no daban para tanto.

			Otro objetivo evidente era robar un banco. Un clásico. En los últimos tiempos los había por todas partes. Los más grandes eran un objetivo complicado y arriesgado, en cambio, en los pequeños podía resultar relativamente sencillo robar, quizá hubiera un solo guardia de seguridad mal pagado, que no opondría demasiada resistencia.

			Al final, quedaba claro que el lugar de trabajo, desde donde debían realizar las misiones, debía tener muchas empresas y bancos alrededor. Por eso Hugo creyó que quizá un parque industrial o una gran zona comercial serían buenas ubicaciones.

			Iban a viajar a mundos prácticamente idénticos al suyo, así que, si inspeccionaban a su alrededor ya les serviría como guía. Luego, en el viaje de reconocimiento ya se acabaría de decidir el objetivo en función de los detalles. Pero para eso, el lugar de cruce debía estar en la misma zona en la que iban a dar el golpe, o no muy lejos. Así que debía instalar la caja de confluencia en una de esas empresas o muy cerca de ellas, de manera que el golpe se pudiera llevar a cabo lo más rápido posible y pudieran volver sin dar demasiadas vueltas.

			Se pasó varias semanas paseando por distintas zonas industriales y comerciales. Hacía listas con todos los nombres de empresas y bancos y luego investigaba qué tipo de productos comerciaba, su potencial de ventas, posibles medidas de seguridad y un largo etcétera. Con el tiempo consiguió una potente base de datos con la empezar a trabajar.

			Era sábado por la mañana. Un día soleado en el que Hugo no tenía mucho que hacer, así que avisó a Carol por si se apuntaba a dar un paseo de reconocimiento. Carol aceptó en seguida. En veinte minutos pasó a recogerla y se fueron juntos a dar una vuelta por un parque empresarial cercano a la costa, al que Hugo le tenía echado el ojo.

			—¿Qué tal todo, Carol?

			—Bastante bien, teniendo en cuenta que estoy hasta el moño de mi jefa y que tengo ganas de largarme de aquí.

			—Muy bien. No sé, te veo rara, ¿seguro que aparte de tu jefa, todo marcha bien?

			—Que sí, Hugo, tranquilo —replicó Carol.

			—Vale, y Evan, ¿qué tal anda? hace días que no la veo.

			—Sí, ha estado liada con no sé qué cosas, pero hemos ido hablando, todo normal. Creo que se está tirando a alguien. —Hugo la miró con el ceño fruncido—. ¿Qué pasa? ¿Ahora tienes celos? Nunca has intentado nada con ella.

			—No digas chorradas. Tengo otros planes para ella menos carnales.

			—¿Ah, sí? ¿De qué planes hablas?

			—Estoy pensando que sería bueno que se uniera al grupo. Tiene el perfil perfecto, ¿no crees?

			—Ya, yo también lo pensé. Es una tía dura, está en forma, es muy disciplinada y responsable… vamos, que me da veinte mil patadas.

			—No seas tontaina, Carol, tú eres una crack y lo sabes, pero Evan puede aportar muchas cosas al grupo.

			—Sí, sobre todo un buen culo.

			—Va, Carol, te lo digo en serio.

			—Que sí, que es broma, Hugo, Evan puede aportar mucho, si quieres ya hablaré yo con ella.

			—Mejor quedamos en Mou y hablamos los tres. De hecho, en cuanto lo tengamos todo a punto, quiero quedar ya con Pol y Marc para plantearles el proyecto, confío en que todo salga bien y acepten. De todos mis amigos, creo que solo ellos dos podrían entender lo que pretendemos hacer sin escandalizarse demasiado.

			—Bueno, todo depende de cómo lo vendas, desde luego se van a quedar a cuadros, lástima que me lo vaya a perder.

			—Sí, creo que es mejor que esté yo solo con ellos, Carol. Lógicamente les diré que tú ya formas parte del equipo. Te tienen en alta estima, así que eso ayudará.

			—No sé yo… —dijo Carol dubitativa.

			—Ni lo dudes. Por cierto, hoy tengo el presentimiento de que vamos a encontrar el lugar.

			—No te pongas místico, Hugo, que me entra la risa.

			Carol miraba por la ventana pensativa. Le daba vueltas a algo.

			—Por cierto, ¿recuerdas cuando nos juntábamos en tu habitación y nos poníamos a jugar a aventuras?

			—Sí, claro. ¿Por qué lo dices?

			—Bueno, el otro día vi una peli, no recuerdo el título, en la que dos hermanos jugaban a lo mismo. Vale, hasta ahí nada raro, lo sé, pero pensé en si lo que estamos haciendo ahora, esto de formar un grupo para cometer atracos en otros mundos y volver con la pasta antes de que nos pillen, no es también seguir jugando a las aventuras.

			Hugo levantó las cejas abriendo los ojos de par en par en señal de sorpresa.

			—Vaya, menuda reflexión. ¿Así que crees que esto es un juego? Porque si lo crees estás muy equivocada, esto va en serio.

			—A ver, no me estás entendiendo, ya sé que va en serio, que vamos a hacerlo, ya sé que va a ser peligroso, joder, que podemos palmar, que pueden pasar mil cosas, pero ¿no te parece que de alguna manera seguimos jugando a las aventuras? ¿Que en realidad es que somos así y necesitamos este tipo de cosas como cuando éramos niños?

			Hugo seguía conduciendo mientras intentaba asimilar lo que Carol intentaba transmitirle.

			—Bueno, pues quizá sí somos unos aventureros y necesitamos adrenalina en nuestras vidas. Desde luego, cruzar a otros mundos para cometer atracos me parece una buena aventura. —Hugo le dedicó una sonrisa cómplice a su hermana.

			—Me refiero a que, si lo hacemos porque queremos tener pasta para retirarnos para siempre, o porque necesitamos hacerlo. La cuestión es que, si lo conseguimos y nos largamos dejando todo atrás, ¿luego no nos aburriremos y necesitaremos otros alicientes?

			—Ya entiendo por dónde vas, pero eso no me preocupa, y no descarto que tengas razón, simplemente es que ahora no estamos en ese punto, ahora tenemos un objetivo claro, y ya sabes que yo me muevo por objetivos y motivaciones, cuando cumpla este veremos cómo me muevo en el siguiente. Yo hablo por mí, ya cada uno que reflexione por qué forma parte de esto, ¿no?

			—Pues sí, bueno, solo era una reflexión, nada más. —Carol giró de nuevo la cabeza hacia la ventana del coche y miró al horizonte pensativa. Las respuestas no la habían convencido demasiado. Lo cierto es que más bien parecía que intentaba persuadirle. Quién sabe por qué.

			Aparcaron en las afueras del parque, Hugo cogió su mochila y emprendieron juntos el paseo de reconocimiento. En esa zona había algunas empresas centenarias, edificios muy antiguos que, sin embargo, sobrevivieron al paso de los años y a los distintos periodos de crisis con determinación. Eran, por tanto, empresas sólidas, con muchos clientes y mucho flujo de dinero. Pero esta vez Hugo iba pensando en otro tema, su prioridad era encontrar un lugar donde instalar la caja.

			Pasearon por distintas calles, no perdían detalle de cada lugar que veían y Hugo no paraba de tomar notas. De pronto, se encontró frente a un edificio que no había visto otras veces. Era de una sola planta, quizá tres metros de altura, de fachada muy ancha, por lo menos cien metros. Desde fuera se apreciaba un estado ruinoso. Las ventanas de madera estaban medio podridas por el paso del tiempo, con chorretones de óxido cayendo de las barras de hierro que las protegían de intrusos. Hugo se acercó a una ventana para intentar ver en su interior. No se apreciaba mucho, ya que el polvo y las telarañas cubrían la mayor parte, pero le pareció ver algunas máquinas y cintas transportadoras. Se echó hacia atrás para intentar buscar la puerta de entrada. Estaba unos treinta metros más adelante. Se encaminaron hacia ella. Sobre la puerta, un letrero medio borroso por los años les confirmó de qué negocio se trataba: «Conservas Xio Lin». «Genial», pensó Hugo.

			—¿Qué te parece, hermanita? Yo creo que podría ser un buen sitio.

			—¿En serio? ¿Quieres montar el centro de operaciones en esta ruina?

			—Es perfecta, ¿no lo ves? Está claro que se encuentra abandonada, hace siglos que no entra nadie aquí. Vamos a echar un vistazo dentro y decidimos, pero tiene muy buena pinta.

			Miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie merodeando por la zona. Era una calle muy tranquila, con otros negocios abandonados alrededor. Parecía un buen momento para entrar. Hugo echó un vistazo a la cerradura, era del siglo pasado, nada complicado. Sacó una herramienta de su mochila. Carol se percató y preguntó.

			—¿Por qué tienes tú una herramienta para forzar puertas?

			—Vaya preguntita, vamos a ser ladrones, ¿recuerdas? En mi mochila tengo cosas de ladrones. —Introdujo la herramienta en la cerradura y tras pulsar un botón del mecanismo la puerta quedó abierta. Volvió a mirar a su alrededor. Nadie a la vista—. Bien, vamos dentro, Carol.

			La puerta chirrió al abrirse, casi parecía que entraran a un castillo encantado en el que una bruja malvada los estaría esperando para lanzarles un terrible conjuro. Bien, eso no pasó. En su lugar, se encontraron con una amplia sala a modo de recepción, con varias mesas y sillas a los lados, quizá del personal administrativo. En las paredes colgaban cuadros con fotos de moluscos, almejas, mejillones, navajas, olivas, distintas frutas…, muy probablemente el tipo de productos que envasaban. O eso, o al propietario no le gustaban las fotos de paisajes o los cuadros al óleo de bodegones. El estado en general era bastante deplorable, pero la estructura parecía resistir sin problemas, no tenía pinta de que se les fuera a caer el techo encima. Sobre las mesas todavía quedaban algunos archivos, carpetas e, incluso, antiguos teléfonos de oficina. Al parecer el abandono fue algo improvisado. Quizá algún problema económico relacionado con la pandemia los obligó a dejar el negocio precipitadamente. Bueno, ya nunca lo sabrían, pero poco importaba.

			Siguieron andando hasta el fondo de la sala. A mano izquierda una gran compuerta, que se encontraba abierta, comunicaba con lo que parecía una sala de producción, con cintas transportadoras, máquinas de rellenado y un largo etcétera de máquinas que no tenían ni idea para qué servían. Entraron en la sala y la inspeccionaron con detalle. Era realmente grande, quizá de veinticinco o treinta metros de lado. El techo estaba atravesado por grandes vigas de madera que iban de pared a pared. De ellas colgaban antiguas lámparas de fluorescentes. Había latas por todas partes, de todo tipo de formas y tamaños. Siguieron andando hasta el fondo de la sala. A la derecha vieron la entrada a otra sala, esta vez con cerradura, pero no sería necesario usar su artilugio especial, las llaves estaban puestas. En ese momento se percataron de que todavía no habían dicho ni una palabra. Se pararon delante de la puerta y se miraron.

			—Qué, ¿cómo lo ves?

			—Hugo, este sitio es una pasada, debe hacer décadas que está abandonado, si nadie lo ha reclamado hasta ahora es una gran oportunidad.

			—Efectivamente, ahora falta saber qué hay al otro lado de esta puerta.

			—Vale, pues sigamos.

			Carol se acercó a la maneta de la puerta y la abrió. Al otro lado había otra sala no tan grande como la anterior, pero aun así de unos quince metros de fondo. Estaba prácticamente vacía, excepto unas estanterías al fondo todavía con latas desperdigadas en sus baldas.

			—Esto debía ser el almacén, por eso tiene llave.

			—Eso parece, la sala está muy bien, no tiene ventanas, solo esta entrada, y la puerta es bastante grande.

			Se miraron de nuevo, sobraban las palabras, a Hugo le brillaban los ojos de emoción. Aquel iba a ser el lugar donde instalaran el centro de operaciones, donde ubicaran la caja de confluencia y desde donde darían todos los golpes.

		





OEBPS/image/Ladrones-de-mundoscubiertav13.pdf_1400.jpg
LUCHAN CONTRA RELOJ POR
VOLVER A SU MUNDO ORIGINAL

IVERSO
LETRAS







OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





